Lanzamiento del libro ¿Por qué murió Jesús? (Volumen IV)
Ante la diversidad de métodos que existen para estudiar o acercarse a la Sagrada Escritura, Sergio se pregunta si habrá alguno que logre integrar esa diversidad. Su respuesta es que no, porque ningún punto de vista humano puede abarcar la totalidad del contenido de la Palabra de Dios.
Sin embargo, recuerda que todos los cristianos hemos recibido “la unción del Santo” (1 Jn 2,20), y que en la medida en que abrimos el corazón a Él, esa unción se convierte en el “Maestro interior”, como decía San Agustín.
Toda esta aventura intelectual y espiritual, que culmina con este cuarto tomo, comenzó hace muchos años con un curso de formación de un año para los postulantes de la congregación. Este curso se estructuraba a partir de jornadas dadas a distintos públicos, y utilizaba un método basado en una cascada de preguntas, los famosos “por qués”.
La primera gran pregunta que dio origen a todo fue: ¿Por qué murió Jesús? A partir de ahí, fue profundizando en los evangelios para entender por qué los distintos grupos y personas que participaron en la Pasión tomaron las actitudes que tomaron, siempre con Jesús como protagonista y con Dios como autor.
El trabajo fue tan extenso que no cupo en un solo volumen, por lo que lo dividió en cuatro, siguiendo el esquema de una obra teatral:
· El drama (volumen I)
· El escenario (volumen II)
· El protagonista, Jesús (volumen III)
· Y finalmente, el autor, Dios mismo (volumen IV).
Este último volumen, que hoy presentamos, se centra en Dios, el Padre, como autor del drama de Jesús. En la primera parte se plantea la pregunta: “¿Es Dios el autor de la muerte de Jesús?”. Luego, Sergio profundiza en la figura de Dios tal como aparece en los evangelios, para descubrir en qué sentido ese Dios puede ser considerado autor de la muerte de su Hijo. Lo hace recorriendo tres pasos: los nombres y atributos de Dios, su actividad, y finalmente, las acciones que recibe de sus criaturas, especialmente de nosotros, los seres humanos.
Mi lectura se centró en esta última parte, en la figura de Dios como receptor de la acción humana, lo que Sergio llama sus “funciones pasivas”. Se trata de las acciones que los seres humanos realizan en relación con Dios.
En el capítulo 12, se presenta a Dios como destinatario de las acciones de sus criaturas:
· Las acciones directas, como la oración.
· Las mediaciones institucionales, que son la Escritura, la Ley, el templo y la sinagoga, todas ellas cristalizadas en estructuras sostenidas por normas y por comunidades.
· Las mediaciones vivas, que expresan la voluntad de Dios presente en la vida de las personas.
· Las mediaciones del ser de Dios, como su Gloria, su Verdad y su Vida.
· Y finalmente, los mediadores de la presencia y acción de Dios, entre los que se destacan Jesús, los ángeles, Moisés, los profetas y María, la madre de Jesús, quien es presentada como mediadora de la presencia salvífica de Dios.
El capítulo 13 examina las acciones humanas dirigidas a Dios: creer, pedir, agradecer, conocer, comprender, ver, y también dar a Dios. Los evangelios muestran que, a pesar de nuestras limitaciones y pecado, podemos colaborar con el designio de salvación de Dios, incluso darle alegría y frutos. También se mencionan otras acciones como adorar, honrar, respetar y amar. Pero el capítulo no elude las acciones de rechazo, como el pecado, la blasfemia, la violencia o el perjurio, que rompen la relación que Dios propone al ser humano.
En el capítulo 14, Sergio analiza cómo las criaturas se relacionan con Dios a través de sus intermediarios:
a) Primero, las mediaciones institucionales, donde vemos que Jesús muestra un profundo respeto por ellas —por la Ley, la Escritura, el templo y la sinagoga—, pero al mismo tiempo actúa con libertad y flexibilidad, revelando su sentido más profundo.
b) Luego, las mediaciones vivas: el Dios que actúa libremente en la historia humana, de manera imprevisible. Jesús reconoce que la voluntad viva de Dios no se agota en las instituciones, sino que se manifiesta de forma personal, actual y libre. Su vida entera, su enseñanza, su muerte y su resurrección son una búsqueda constante de fidelidad a la voluntad de su Padre, una voluntad que brota del amor.
c) En cuanto a las mediaciones del ser de Dios —su Gloria, Verdad y Vida—, Jesús invita a ver la Gloria, a pertenecer a la Verdad, a vivir en ella y dejarse conducir por el “Espíritu de la Verdad”. En relación con la Vida, Jesús enseña que quien cree en Él y lo sigue, incluso renunciando a su propia vida, participa de la vida divina.
d) Finalmente, los mediadores de Dios: los ángeles, Moisés, los profetas, Juan Bautista —reconocido tanto por el pueblo como por Jesús—, y María, quien a pesar de no comprender siempre, guarda todo en su corazón. Jesús destaca su grandeza no solo por haberlo engendrado, sino por su obediencia interior a la voluntad del Padre.
En el capítulo 15, que cierra la obra, Sergio vuelve a la pregunta central: ¿Por qué murió Jesús? Su respuesta, fruto de años de lectura constante de los evangelios, comienza recordando que la muerte de Jesús es inseparable de su vida y de su resurrección. Luego reflexiona sobre el sentido que esa muerte tiene tanto para Jesús mismo como para nosotros. Y finalmente, concluye preguntándose qué nos revela la muerte de Jesús acerca de Dios.
